
TEXTO 1 
 

Al ser los hombres, como ya se ha dicho, todos libres por naturaleza, iguales e 
independientes, ninguno puede ser sacado de esa condición y puesto bajo el poder 
político de otro sin su propio consentimiento. El único modo en que alguien se priva a sí 
mismo de su libertad natural y se somete a las ataduras de la sociedad civil es mediante 
un acuerdo con otros hombres, según el cual todos se unen formando una comunidad, a 
fin de convivir los unos con los otros de una manera confortable, segura y pacífica, 
disfrutando sin riesgo de sus propiedades respectivas y mejor protegidos frente a 
quienes no forman parte de dicha comunidad. Esto puede hacerlo cualquier grupo de 
hombres, porque no daña la libertad de los demás, a quienes se deja, tal y como estaban, 
en estado de naturaleza. Así, cuando un grupo de hombres ha consentido formar una 
comunidad o gobierno, quedan con ello incorporados a un cuerpo político en el que la 
mayoría tienen el derecho de actuar y decidir en nombre de todos”.  

(J. Locke, Segundo Tratado sobre el Gobierno Civil. Cp.VIII 

TEXTO 2 
 
               “Supongamos que la mente es, como nosotros decimos, un papel en blanco, 
vacío de caracteres, sin ideas. ¿Cómo se llena? ¿De dónde procede el vasto acopio que 
la ilimitada y activa imaginación del hombre ha grabado en ella con una variedad casi 
infinita? A esto respondo con una palabra: de la experiencia. En ella está fundado todo 
nuestro conocimiento, y de ella se deriva todo en último término. Nuestra observación, 
ocupándose ya sobre objetos sensibles externos, o ya sobre las operaciones internas de 
nuestras mentes, percibidas y reflejadas por nosotros mismos, es la que abastece a 
nuestro entendimiento con todos los materiales del pensar. Estas dos son las fuentes del 
conocimiento; de ellas proceden todas las ideas que tenemos o podemos tener.” 
 
 
               LOCKE: Ensayo sobre el entendimiento humano. 
 
 
TEXTO 3 
 
“Confieso que existe otra idea que sería muy ventajoso  que tuvieran los hombres, ya 
que generalmente se refieren a ella como si la tuvieran, y se trata de la idea de sustancia, 
que no tenemos ni podemos alcanzar por medio de la sensación o de la reflexión. Si la 
naturaleza se hubiera preocupado de dotarnos de alguna idea, bien podríamos esperar 
que se tratara de la de sustancia, ya que no podemos procurárnosla nosotros mismos por 
medio de nuestras propias facultades; sin embargo, vemos que, por el contrario, ya que 
esta idea no la alcanzamos por las mismas vías por las que llegan a la mente las demás, 
no la poseemos, de hecho, como una idea clara; de tal manera que la palabra sustancia 
no significa nada, si no es una incierta suposición de no se sabe qué idea, idea que 
consideramos como substratum o soporte de aquéllas otras que sí conocemos.”  
 
(LOCKE: Ensayo sobre el entendimiento humano) 
 
 



TEXTO 4 
 
            “Como la mente está abastecida, según ya he declarado, de un gran número de 
ideas simples que le llegan por medio de nuestros sentidos, tal y como se hallan en las 
cosas exteriores, o por medio de la reflexión sobre sus propias operaciones, puede 
observar también que cierto número de esas ideas simples siempre van unidas; y que 
presumiéndose que pertenecen a una sola cosa, una vez unidas se las designa por un 
solo nombre, puesto que las palabras se adecúan a la aprehensión común, y su utilidad 
consiste en dejar el camino libre para la expresión de las ideas. Lo cual, por 
inadvertencia, hace que hablemos y consideremos sobre lo que en realidad constituye 
una complicación de ideas unidas, como si se tratase de una sola idea simple; porque, 
como ya he afirmado, al no imaginarnos de qué manera estas ideas simples pueden 
subsistir por sí mismas, nos acostumbramos a suponer que existe algún substratum 
donde subsistan y de donde resulten; al cual, por tanto, denominamos substancia”. 
                     
                              LOCKE: Ensayo sobre el entendimiento humano. 
 
TEXTO 5 
 
Hay en todo Estado otro poder que podríamos llamar natural, y que responde al que 
todo hombre tiene naturalmente antes de entrar en sociedad. Pues aunque en un Estado 
los miembros de éste son personas distintas las unas de las otras y como tales son 
gobernadas por las leyes de la sociedad, ocurre, sin embargo, que, en referencia al resto 
de la humanidad, constituyen un cuerpo que está, como cada uno de sus miembros lo 
estaba antes, en estado de naturaleza con relación al resto del género humano. De esto 
proviene el que las controversias que tienen lugar entre un hombre cualquiera de la 
sociedad y otros hombres que se encuentran fuera de ella sean de la competencia del 
pueblo; y así, una injuria cometida contra un miembro del cuerpo político hace que la 
comunidad entera participe en la reparación de ese daño. De modo que, así considerada, 
toda la comunidad viene a ser un solo cuerpo en estado de naturaleza con respecto a 
todos los demás Estados o personas que están fuera de dicha comunidad. 

(J. Locke, Tratado sobre el Gobierno Civil. ) 

TEXTO 6 
Para comprender correctamente en qué consiste el poder político y para derivarlo de su 
fuente original, hemos de considerar cuál es el estado en que naturalmente se encuentran 
los hombres, es decir: un estado de perfecta libertad para ordenar sus acciones y para 
disponer de sus posesiones y personas como a ellos les parezca más conveniente, dentro 
de los límites de la ley natural, sin pedir permiso ni depender de la voluntad de otro 
hombre. 
Es también un estado de igualdad, en el que todo poder y toda jurisdicción son 
recíprocos, donde nadie tiene más que otro, pues no hay cosa más evidente que criaturas 
de la misma especie y condición, nacidas sin distinción para participar de las mismas 
ventajas de la naturaleza y para emplear las mismas facultades, sean también iguales 
entre sí, sin subordinación ni sometimiento, salvo que el Señor y Amo de todas ellas 
haya colocado, mediante un acto manifiesto de su voluntad, a uno sobre los demás, y le 
haya conferido, mediante un nombramiento evidente y claro, un derecho incuestionable 
al poder y la soberanía. (II, 4). 
 (J. Locke, Escritos Políticos) 



TEXTO 7 
 
“Por lo tanto, el fin supremo y principal de los hombres al unirse en repúblicas y 
someterse a un gobierno es la preservación de sus propiedades, algo que en el estado de 
naturaleza es muy difícil de conseguir. 
Primero, porque falta una ley establecida, firme y conocida, recibida y aceptada por un 
consenso común, que sea el modelo de lo justo y lo injusto, y la medida común que 
decida en todas las controversias que puedan surgir entre ellos. (…) 
En segundo lugar, en el estado de naturaleza no existe un juez conocido e imparcial, con 
autoridad para dictaminar en los conflictos de acuerdo a la ley establecida. Pues, dado 
que, en ese estado, cada uno es juez y ejecutor de la ley natural y los hombres son 
parciales en su provecho, la pasión y la venganza pueden llevarlos demasiado lejos, al 
abordar sus casos con un excesivo ardor; y, por la misma razón, pueden llegar a tratar 
despreocupada y negligentemente los asuntos de los demás. 
En tercer lugar, en el estado de naturaleza, lo normal es que no existía un poder ejecutor 
que respalde y apoye como es debido las sentencias justas. Por lo general, quienes 
cometen una injusticia, no dejarán de emplear la fuerza para llevar a cabo su propósito. 
Esta resistencia hace que el castigo sea, con frecuencia, peligroso, y no es raro que 
resulte fatal para aquellos que intentan que se cumpla”  
 
(LOCKE, Dos ensayos sobre el Gobierno civil). 


